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    “¿Cómo comenzar este libro que ya anticipo como fuente de responsabilidad y placer al mismo tiempo?” nos revela Susana Sternbach desde un principio. La autora asume la responsabilidad de ser fiel a la producción de Piera Aulagnier sin realizar un mero resumen o un compacto escolar que comprima la riqueza de sus conceptos. A la vez, dado que toda lectura es una interpretación —entre otras posibles—, el libro lleva la marca de su propia elaboración de esta importante producción. Elaboración que ha sido también fuente de placer, en tanto el acercamiento a sus textos, nos dice Sternbach, le permitió ampliar y complejizar su propio recorrido psicoanalítico. Para ella, la obra de Aulagnier representa una invalorable oportunidad de aprendizaje y apertura en el campo epistemológico, teórico y clínico.


    Aulagnier produce aportes fundamentales al psicoanálisis, un psicoanálisis no solidificado sino dispuesto a nuevas interrogaciones y elaboraciones fructíferas. Mientras que los debates centrales entre las décadas de 1960 a 1980 derivan a menudo en oposiciones tajantes entre estructura e historia, o entre determinismo y azar, entre otras, esta autora esquiva el pensamiento binario para incluir teorizaciones multidimensionales. Logra de este modo armonizar complejidad teórica y clínica, rigurosidad conceptual y apertura a la singularidad propia de la práctica psicoanalítica. Así, la lectura de su obra no solo invita a desplegar interrogantes y reflexiones conceptuales, sino que, por ardua que resulte, reenvía de inmediato a la clínica: es casi imposible leer sus escritos sin evocar alguna situación del trabajo terapéutico contemporáneo.


    Este libro es una lectura personal y comprometida de los textos de Piera Aulagnier, una autora que se vuelve, en el encuentro, tan cercana, que a menudo Susana Sternbach la llama por su nombre de pila, como si se tratara de su amiga. Y es también una apuesta al encuentro de la obra de Piera con nuevos lectores.
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    PALABRAS INICIALES


  


  
    ¿Cómo comenzar este libro que ya anticipo como fuente de responsabilidad y placer al mismo tiempo? La responsabilidad de ser fiel a la producción de Piera Aulagnier sin por eso realizar un mero resumen, un compacto escolar que comprima la riqueza de sus conceptos. A la vez, dado que toda lectura es una interpretación —entre otras posibles—, este libro lleva la marca de mi propia elaboración de su obra.


    Este escrito es también fuente de placer, porque el acercamiento a los textos de Aulagnier amplió y complejizó mi recorrido psicoanalítico en una confluencia fértil entre la interrogación teórica y la práctica clínica. Piera ha representado para mí y para otros psicoanalistas una invalorable oportunidad de aprendizaje y apertura. Así es que, como verán, a menudo la llamo por su nombre de pila, como si se tratara de una amiga.


    Mi agradecimiento a editorial Ediciones Conjunto por publicar este escrito, que espero resulte un aporte para quienes lo lean.


    ¿QUIÉN FUE PIERA AULAGNIER?



    Nacida en Milán bajo el nombre de Piera Spairani, vivió de niña y adolescente en Egipto, Italia y Francia, donde estudió medicina. Se casó con un francés de apellido Aulagnier, apellido que llevó y por el cual se la conoce. Su segundo matrimonio fue con Cornelius Castoriadis, con quien compartió importantes desarrollos teóricos. El primer libro de Piera, La Violencia de la Interpretación (1977), vio la luz en 1975, año en que Castoriadis publicaba su obra La Institución Imaginaria de la Sociedad.


    Más allá de su historia de vida, estas circunstancias ocurrieron en el seno de profundos debates teóricos y políticos en la década del setenta. Recordemos que, ya en mayo de 1968, Castoriadis fue un adversario intelectual relevante de Jacques Lacan, por aquel entonces figura central del psicoanálisis francés, y con quien Piera fue analizante hasta 1961 y luego discípula hasta, justamente, 1968, momento convulsionado para la sociedad francesa y también para el psicoanálisis. Ese año Aulagnier se alejó de la Escuela Freudiana de Paris (EFP), a partir de sus cuestionamientos respecto de la cuestión del “pase” y lo que entendía como una concepción jerárquica de la formación analítica. En 1969 fundó el Quatrième Groupe con otros colegas —entre ellos Castoriadis—, grupo independiente tanto de la IPA como de la ortodoxia lacaniana, predominante durante ese período. Fue fundadora y directora de la revista Topique, tarea que continuó hasta su fallecimiento.


    Durante los primeros años como psiquiatra, Piera trabajó con pacientes psicóticos, práctica que la estimuló a desarrollar una importante y novedosa producción teórica respecto de las psicosis. A partir de 1962, dictó seminarios en Sainte Anne, para ella lugar de transmisión, pensamiento e interrogación.


    Su producción teórica, plasmada en numerosos escritos y en tres libros fundamentales, La Violencia de la Interpretación (1977), Los Destinos del Placer (1979) y El Aprendiz de Historiador y el Maestro Brujo (1980), quedó tempranamente trunca. Piera falleció en 1990, a los 66 años.

  


  
  ¿POR QUÉ LEER A PIERA AULAGNIER?


  
    En mi recorrido personal como psicoanalista, en el intercambio con colegas y en los grupos de formación que coordino hace años, la experiencia me indicó que la lectura de sus escritos no solo invita a desplegar interrogantes y reflexiones conceptuales, sino que éstos, por arduos que resulten, reenvían de inmediato a la clínica. Es casi imposible leer a nuestra autora sin evocar tal o cual situación de nuestro trabajo terapéutico. Piera ha logrado armonizar complejidad teórica y complejidad clínica, rigurosidad conceptual y apertura a la singularidad que es propia de la práctica psicoanalítica.


    Es por esta razón que decidí incluir algunas viñetas clínicas de mi autoría, para contribuir a la perspectiva teórico-clínica presente en su propuesta. Se trata de viñetas ficcionales, tal como en otros libros escritos por mí, pero que contienen situaciones que ocurren o podrían ocurrir en nuestra tarea. Espero que estos agregados “bajen” a la clínica cotidiana algunos conceptos teóricos arduos, y también que estimulen en quien lee sus propias evocaciones de la práctica.


    Aun cuando Aulagnier nunca se definió a sí misma como una pensadora de la complejidad, no me cabe duda de que esa definición le cabe. Si para Edgar Morin (1990) la complejidad es, antes que nada, un método orientado a un conocimiento multidimensional no exhaustivo, Piera se apoya en esa misma posición epistemológica abierta para desarrollar sus aportes teóricos.


    Desde allí, y sustentada en el corpus del psicoanálisis, en particular en los textos de Freud y de Lacan, no vacila en asomarse a otros autores y desarrollos psicoanalíticos, así como a distintas vertientes de las ciencias humanas. Produce entonces aportes fundamentales al psicoanálisis, un psicoanálisis no solidificado sino dispuesto a nuevas interrogaciones y elaboraciones fructíferas. Así es que, en los debates centrales de las décadas de 1960 a 1980, que tan a menudo derivaban en oposiciones tajantes entre estructura e historia, o entre determinismo y azar, entre otras, Piera esquiva el pensamiento binario —a veces maniqueísta— para incluir teorizaciones multidimensionales que, tal como veremos a continuación, enriquecen la perspectiva teórico-clínica.


    LA POSICIÓN EPISTEMOLÓGICA



    “En el momento en que la boca encuentra el pecho, encuentra y traga un primer sorbo del mundo. Afecto, sentido y cultura están copresentes y son responsables del gusto de estas primeras moléculas de leche que toma el infans” (Aulagnier, 1977).


    La perspectiva relacional es sustento fundamental de la mirada psicoanalítica de esta autora. Mirada que aborda la subjetividad en sus entramados con los vínculos y el contexto socio-histórico: el sujeto se constituye y es, a lo largo de la existencia, parte de un tejido que abarca sus vínculos con los otros y con el mundo al que advino. La relación entre subjetividad, vínculo y cultura está presente en todos sus escritos. Si algo define a la condición humana, es la situación de encuentro. En los comienzos de la vida, dicho encuentro se caracteriza por la anticipación: la oferta de quienes alojan al recién nacido precede a lo que éste habrá de demandar. Apoyada en la concepción freudiana de la Hilflosigkeit (desamparo inicial), Piera enfatiza la función imprescindible de los encuentros. Tan imprescindible que, tal como veremos, la vida orgánica y psíquica del recién llegado se sustentará en la calidad de los mismos.


    Pero los encuentros no se limitan a los vínculos primarios. Se insertan en las coordenadas imaginarias y simbólicas de la época, otorgando al infans un lugar en la sociedad que lo recibe, para que advenga a constituirse en sujeto de su tiempo. Subjetividad, intersubjetividad y cultura configuran un trípode inseparable. Y el psicoanálisis, lejos de confinarse a un psiquismo entendido como pura interioridad, amplía su lectura al proponer esta pluralidad de dimensiones presentes en la trama subjetiva. Pluralidad que, a la vez, no se limita a la constitución subjetiva, sino que se extiende durante toda la existencia, de principio a fin.


    La concepción de Piera respecto de otros planos de la subjetividad también aporta una lectura relacional que la complejiza. El cuerpo queda incluido como cuerpo a la vez orgánico, sensorial, imaginario y hablado desde los discursos familiares y sociales. El afecto, fundamental en su obra, se entrama no solo con el cuerpo sino también con la representación. Mirada múltiple acerca de una subjetividad en la cual cuerpo, afecto, representación, pensamiento y discurso están siempre presentes en una interrelación que, tal como anticipáramos, se inserta en los encuentros con los otros y con la vida social.


    Desarrollaremos estas y otras conceptualizaciones de Aulagnier en los capítulos siguientes. Aquí apenas me propongo adelantar algunos conceptos preliminares referidos a su posicionamiento epistemológico ya que, desde mi punto de vista, éste añade multiplicidad y riqueza al pensamiento psicoanalítico.


    Como veremos en los capítulos referidos a la constitución subjetiva, la autora no solo se refiere al psiquismo infantil, sino que incluye lo que ocurre del lado de los adultos que lo alojan, por ejemplo, lo que ocurre del lado de la madre, del lado del padre y del vínculo entre ambos. Esto abarca las tramitaciones pulsionales, narcisistas, edípicas de los adultos, que se extienden hacia sus propias historias infantiles, prehistoria para el niño que crían. Y luego, en una suerte de arborescencia de múltiples ramas, los encuentros con los otros, encuentros que se diversifican hacia el lazo social. Lugar aparte merecen sus importantes reflexiones respecto del campo clínico, del vínculo transferencial y de lo que ocurre del lado del analista en su relación con cada paciente, con las instituciones y con la propia teoría.


    Un párrafo especial merece la capacidad de interrogación y el espíritu crítico de Aulagnier. Tal como Freud, quien inventaba un interlocutor imaginario mientras escribía —interlocutor que cuestionaba lo que él estaba pensando—, Piera no solo interroga a otros autores, sino que se cuestiona fundamentalmente a sí misma. Es por eso que enfatiza:


     


    la exigencia de estudiar solícitamente la obra de los demás a fin de protegernos en parte de un interés selectivo que pudiera amputar el capital teórico de que dispusiéramos, y en esa misma medida menoscabar la pertinencia de nuestro itinerario clínico. (1979)


    La verdad, para ella, es parcial y provisoria; dirá que certeza y saber se distinguen por la cuestionabilidad de sus enunciados. La verdad es un anhelo, una creencia efímera en la que coinciden palabra, pensamiento y cosa. Además, la definición que cada cultura se da acerca de la realidad depende de los criterios de verdad propios de esa cultura. Es verdadero lo que resulta verosímil, tema que atañe por supuesto a la indagación psicoanalítica.


    No podemos sino aspirar a la verdad, pero ésta es como el horizonte: necesario para emprender la marcha, es guía y aspiración que nos impulsa a seguir caminando en dirección a un punto de arribo siempre inalcanzable.


    Su posicionamiento epistemológico interroga también los criterios de normalidad y de patología. Piera admite la necesidad de alguna referencia acerca de lo que se entiende en cada momento por normalidad, y nos advierte acerca del riesgo presente cuando no hay cuestionamiento de la propia ideología y los propios ideales personales, grupales y culturales.


    Tal como veremos más adelante, la cuestión de la verdad, de la certeza y de la duda, forma parte de un gran tópico que la autora desarrolla acerca del pensamiento. Tema poco abordado dentro del psicoanálisis, muchas veces delegado (¿o relegado?) a otras disciplinas tales como la psicopedagogía, ella le dedica importantes conceptualizaciones en sus textos. Para ella el pensamiento, entendido como capacidad para pensar, se entreteje con el afecto, la investidura y los encuentros con los otros. Así, dirá que todo acto de conocimiento está precedido por un acto de catectización. Piera define la capacidad de pensar como capacidad para interrogar, para poner en duda. Y con esta posición epistemológica y personal, se embarca en una producción que jamás será aseverativa ni tajante, mucho menos enunciadora de verdades incuestionables.


    Por estas razones, y otras que se irán desplegando en los capítulos que siguen, es que considero que leer a Piera es un aporte fundamental para los psicoanalistas.


    LAS CUESTIONES FUNDAMENTALES



    En El aprendiz de historiador y el maestro brujo (1980), Aulagnier define lo que considera sus cuestiones fundamentales, entendiendo que cada analista, cada autor, enfatiza ciertas temáticas que le son relevantes. Escribe entonces que las suyas refieren a la función del Yo como constructor de una historia libidinal, como historiador de su propia existencia. El Yo es para ella, no solo sujeción a los espejos que lo reflejaron, no mera construcción imaginaria sino, además, constructor activo de su proyecto identificatorio desde la capacidad para historizarse. El Yo es instituido pero también instituyente en relación a su futuro. Piera otorga enorme importancia a la temática de la temporalidad, ya que no entiende el pasado como determinación, sino en todo caso como condiciones necesarias, pero no suficientes. Tal como desarrollaremos en el capítulo dedicado al Yo, esta posición teórica entrama historia con porvenir a partir de la posibilidad parcial de simbolizar las propias sujeciones. De allí la noción de proyecto identificatorio, a cargo de un Yo de cara a un futuro no sellado desde las fijaciones de la infancia. Cuestión de enormes alcances para el campo clínico, ya que sitúa su perspectiva en lo que sus lectores a menudo denominan una visión más “optimista” de la cura que las que caracterizaron el determinismo psicoanalítico estructuralista que predominaba cuando ella desarrolló su teoría. Más allá de estos comentarios descriptivos, podríamos decir que Piera basa sus conceptualizaciones en la noción de un psiquismo abierto, no constreñido a sus condicionamientos infantiles. Los nuevos encuentros, el analítico entre ellos, podrán ser oportunidad para el desasimiento parcial de lo instituido.


    Piera enfatiza el afán de causalidad del Yo en su búsqueda de historización. Al mismo tiempo, define la teoría psicoanalítica como la historia de la ontogénesis del deseo. Caracteriza entonces la práctica como un encuentro entre un analista historiador con su versión teórica, y un paciente como historiador profano que aporta la singularidad de su historia libidinal e identificatoria. El Yo es eterno aprendiz, y aporta sus construcciones más o menos frágiles al Ello, maestro brujo que repite una historia sin palabras, tal como uno de sus textos plantea desde el título.


    La teoría de Aulagnier es una teoría del conflicto. Como en la obra freudiana, la dualidad pulsional es el sustrato de la existencia. Pulsión de vida y pulsión de muerte se intrincan en un antagonismo que solo cede cuando Tánatos gana la batalla y la muerte pone el punto final.


    Claro que, para ella, esta lucha no se libra como pura interioridad: desde los comienzos de la vida la dinámica pulsional se juega en estrecha relación con los encuentros. Piera es contundente en este sentido, y afirma que el deseo de los otros primordiales marcará las vicisitudes de las predominancias pulsionales en un recién nacido que, sin embargo, cuenta con la capacidad de metabolizar las vivencias propias de los encuentros. En función de esta metabolización, que por otra parte continúa a lo largo de la vida, el entretejido conflictivo entre Eros y Tánatos se despliega como lucha entre deseo de deseo o deseo de no deseo respectivamente.


    La economía libidinal está estrechamente ligada al mundo representacional. Así es que Eros también se manifiesta como deseo de representar, deseo de pensar; mientras que la pulsión de muerte puede afectar con fuerza el campo representacional, debilitando la capacidad pensante. Piera se ha dedicado mucho a explorar el pensamiento, sus obstáculos y posibilidades, poniendo foco en la dialéctica pulsional. Dedicaremos un capítulo a esta cuestión, fundamental para el campo de la psicopatología y para las problemáticas del aprendizaje. La alienación en el pensamiento, otro de los grandes tópicos que la autora examina con profundidad, será también motivo de reflexión en este libro.


    La metapsicología que propone Aulagnier, desarrollada sobre todo en su texto La violencia de la Interpretación (1977) enriquece la perspectiva freudiana, al aportar la noción de Proceso Originario a los dos procesos trabajados por el creador del psicoanálisis: Proceso Primario y Proceso Secundario. Fue por su práctica clínica con pacientes psicóticos que Piera se vio llevada a explorar el psiquismo desde sus mismos comienzos, cuando aún no se podría propiamente hablar de aparato psíquico. No alcanzaba con los clásicos dos modos de procesamiento para dar cuenta de lo que ocurría en el campo de las psicosis. Había que remontarse más atrás, a los comienzos de la vida, a la complejidad y calidad de los encuentros inaugurales. Dedicaremos un capítulo a este importantísimo tema. Agregaré que el Proceso Originario, con su peculiar modo representacional, el pictograma, ha ampliado y enriquecido la lectura de otras patologías. Más allá de lo que Piera consideró su aporte al trabajo con las psicosis, otros autores han tomado este concepto fundamental para abordar problemáticas tales como las patologías narcisistas, las organizaciones fronterizas, las dificultades graves de aprendizaje, entre otras. También la lectura de aspectos presentes en las neurosis se ha beneficiado con este desarrollo ya que, según veremos, los tres procesos descriptos por nuestra autora interactúan conflictivamente durante toda la vida.


    Al haber construido una metapsicología que explora la dinámica pulsional desde los inicios, y al ligarla con las vivencias que se producen en el encuentro con los otros primordiales, su teoría está atravesada por la intersubjetividad. Para Piera, si algo define a la condición humana, es la situación de encuentro. Encuentro anticipatorio, ya que el recién nacido se aloja en un mundo que lo preexiste y lo preinviste. Esto da lugar a dos nociones prínceps: Violencia Primaria y Violencia Secundaria, que serán desplegadas más adelante.


    Dado que la mirada relacional de Piera se amplía hacia lo social, el encuentro anticipatorio abarca ese mundo desde los comienzos. La noción de Contrato Narcisista describe el lazo que liga al sujeto con su tiempo y con la cultura que lo habita desde que nace.


    En su libro Los Destinos del Placer (1979), Piera explora tres destinos posibles: alienación, amor y pasión. Intentaremos dar cuenta de este trípode esencial, que la autora extiende hacia lo social.


    Imposible dejar de mencionar algo que considero forma parte de la trayectoria de Aulagnier y de sus cuestiones fundamentales. Aquello que hace a la teoría y práctica analítica, y que interroga el campo transferencial e incluye lo que se juega del lado del analista. La alienación, el amor y la pasión como destinos del placer no son ajenos al campo analítico. Y pueden adoptar diferentes vicisitudes, no solo desde el paciente, sino también en tanto obstáculos inadvertidos o incluso promovidos por el propio analista. La relación de cada psicoanalista con la teoría, con las instituciones y con el universo social más amplio, quedan comprendidos en la indagación de Aulagnier. Tal como anticipáramos al comienzo, el pensamiento crítico de nuestra autora no vacila ni se detiene ante los riesgos de nuestra propia tarea, que pueden afectar de modo negativo a quienes nos consultan.


    La obra de Piera define aspectos sustanciales del trayecto analítico y de la cura. Esta temática merece ser desplegada en el texto que aquí introducimos, ya que la metapsicología no es mera abstracción intelectual, sino que se convierte en herramienta fundamental para la escucha y las intervenciones del analista. Tal vez sea por eso que los textos de Aulagnier, sin duda muy complejos y por momentos difíciles de seguir, a la vez nos invitan con tanta frecuencia a evocar situaciones clínicas. La noción de teorización flotante, propia de la autora para describir la posición del analista cuando solicita a su paciente que asocie libremente, tal vez sea válida también cuando leemos sus escritos.
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